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El Dr. Pedro Wygodzinsky murió el 27 de 
enero de 1987 en el centro médico de Hollis 
Park Gardens, Jamaica, N. Y., Estados Unidos 
de Norte América. 

Había nacido en Bonn, Alemania, el 5 de 
octubre de 1916. Se graduó de Doctor en Filo- 
sofía (Ciencias Naturales), con la mención 
“summa cum laude” en la Universidad de Ba- 
silea, Suiza, en 1941. Ese mismo año comenzó a 
trabajar como entomólogo del Servicio Nacio- 
nal de Malaria en Río de Janeiro, Brasil y, des- 
de 1942 a 1948, en el Instituto de Ecología y 
Experimentación Agrícolas del Ministerio de 
Agricultura de esa misma ciudad. 

En 1948 fue contratado por la Universi- 
dad Nacional de Tucumán (R. Argentina), don- 
de se desempeñó sucesivamente, por más de 
una década, como entomólogo del Instituto de 
Medicina Regional, instructor en la cátedra de 
Zoología Agrícola de la Facultad de Agrono- 
mía, profesor en la Escuela Universitaria de 
Ciéncias Naturales e investigador en el Instituto 
Miguel Lillo. Luego de una corta permanencia 
como profesor en la Facultad de Ciencias Exac- 
tas y Naturales de la Universidad de Buenos 


Aires, fue contratado como ““curator” del De- 
partamento de Entomología del American 
Museum of Natural History de Nueva York. 

Fue un investigador dedicado, meticulo- 
so, prolífico. Publicó cerca de 250 trabajos en 
alemán, portugués, castellano e inglés, solo o 
en colaboración (con H. Lent, S. Coscarón, J.W. 
Abalos, R. L. Usinger...). Esos trabajos apare- 
cieron en numerosas revistas argentinas y ex- 
tranjeras, destacándose por su amplitud la re- 
revisión de las Triatominae argentinas (con 
J. W. Abalos), la monografía de las Emesinae, 
la revisión de Simulium (con S. Coscarón), 
los Tisanuros asociados con termites en Sud 
Africa, etc. 

Es autor de numerosas especies nuevas; 
proporcionó siempre descripciones detalladas y 
cuidadosos dibujos que ilustraban estructuras 
diminutas que habían pasado inadvertidas has- 
ta entonces y que poseían importancia taxonó- 
mica. 

Realizó extensos viajes por diversos paí- 
ses del continente americano; excelente colec- 
cionista, halló a menudo ejemplares de gran in- 
terés para la especialidad. 

Su vasta formación entomológica le per- 
mitió tratar con igual competencia aspectos 
taxonómicos y biológicos de Tisanuros, Hemíp- 
teros Redúvidos y Criptostemátidos y Dípte- 
ros Simúlidos. Se interesó también en algunos 
aspectos genéticos de Triatoma y en la biolo- 
gía de los Agromízidos. $ 

Wygo, como lo llamaban sus amigos, fue 
pues un investigador empeñoso que dedicaba la 
mayor parte de su jornada, y aún los fines de 
semana, a sus trabajos científicos. Su compañía 
y su vasta experiencia hacían muy provechosas 
y agradables las excursiones entomológicas en 
las que participaba.y 

Bastante tímido, solía decir que no le 
gustaba “exhibirse” en Jornadas o Congresos. 
Su carácter reservado ocultaba quizás experien- 
cias dolorosas de su juventud. Fue sin embargo 
amigo fiel y servicial. 
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Sus discípulos no fueron numerosos, pe- 
ro en todos dejó un recuerdo muy hondo por la 
dedicación que puso en su formación y estímu- 
lo. Su ternura, a menudo tan controlada, se vol- 
caba en los animales, especialmente los gatos, 
con uno o dos de los cuales compartía su domi- 
cilio y cuyas imágenes se multiplicaban en di- 
versos objetos de su casa y laboratorio. 

Algunas veces desempeñó, con gran dis- 
gusto, tareas administrativas. Como director 
interino del Departamento de Entomología del 
American Museum of Natural History, procu- 
raba pasar el menor tiempo posible en la ofi- 
cina de la dirección, para “evitar el contagio 
burocrático”. 


Durante su permanencia en N. York, con- 
trajo matrimonio con Betty (Bona) quien, du- 
rante varios años, fue un gran apoyo para su la- 
bor y en las relaciones sociales con otros cole- 

as. 

5 En 1981 su salud comenzó a declinar rá- 
pidamente; una enfermedad degenerativa de las 
células cerebrales obligó a su internación en la 
clínica especializada donde falleció. 

Con su muerte desaparece un científico 
excelente y dedicado. Tambien hemos perdido 
un entrañable amigo. Que descanse en paz. 


A. L. Terán 


